
 A 
mitad de curso sur-
gen dudas de todo 
tipo. «Temo haber-
me equivocado a la 

hora de elegir» una determina-
da carrera; o bien «nunca debí 
haber confiado» en tal persona; 
«no sé qué me falta» que no 
acabo de sentirme seguro.

Es fascinante pensar que la 
mayoría de la gente no ha teni-
do la oportunidad de analizar 
el fundamento de sus dudas. 
Tomemos un ejemplo que 
afecta a millones de jóvenes y 
a sus padres. ¿Qué elemento 
debe ser el mío? –que es tanto 
como adivinar qué profesión 
elijo–. La pregunta no tiene 
ahora una respuesta fácil, por-
que el pensamiento científico 
está vaciando de contenido un 
arma que hasta ahora se  
había utilizado profusamente  
y con gran seguridad. Me refie-
ro al llamado ‘coeficiente  
intelectual’.

Las generaciones anterio-
res estaban primordialmente 
interesadas en descifrar las 
capacidades de personas que 
buscaban un trabajo típico de 
lo que demandaba la sociedad 

"Hay que 
apostar por la 
creatividad. 
Lo primero es 
estar seguro 
de aquello que 
uno disfruta 
haciendo. Y 
asumir riesgos"

  Excusas
para no 

    pensar
los lectores preguntan 
a eduardo punset

Si quiere participar en la sección, envíe sus preguntas a 
xlsemanal@tallerdeeditores.com o a XLSemanal. Excusas para 
no pensar. Calle Juan Ignacio Luca de Tena, 6. 28027 Madrid.

a veces, de sustentar de 
manera prolongada. Pero es 
perfectamente posible hacerlo 
si se dan los dos primeros 
requisitos: ser consciente de la 
vocación sentida apasionada-
mente. Se trata, claro está, de 
intentar controlar la situación; 
y solo existe una manera para 
controlarla, y es profundizan-
do con disciplina y rigor en el 
conocimiento de esa pasión.

Hay un cuarto secreto de 
la creatividad necesario para 
compensar la falta de interac-
ción entre ciencia y arte. No 
es posible fijarse un objetivo 
ambicioso, aunque sea la 
consecución de lo que se con-
sidera el elemento o vocación 
propia, sin asumir algún riesgo.  

En el Renacimiento se había 
producido ya una verdadera 
revolución, en la que la creati-
vidad –sobre todo a través del 
arte– acompañó a la ciencia. 
Vino después la Ilustración, en 
la que todo el aparato ideológi-
co, mental y numérico estaba 
diseñado para garantizar el 
progreso de la revolución 
industrial. Desde entonces, 
la separación absurda entre 
contenidos académicos y emo-
ciones, entre ciencia y creativi-
dad, marginó a esta causando 
un daño incalculable. n

mismo. Vale la pena enumerar 
los secretos de la creatividad 
pródiga, además, en puestos 
de trabajo.

Lo primero es estar seguro 
de aquello que uno disfruta 
haciendo. Los padres debe-
rían –al aconsejar a sus hijos– 
intentar desentrañar el aprendi-
zaje añorado por sus hijos.  
¿En qué les gustaría trabajar  
o pasar su vida? Eso es  
lo importante.

El segundo secreto de la 
creatividad y el trabajo futuro 
es la pasión. Seguro que hay 
un aprendizaje al que nos gus-
taría dedicar la mayor parte 
de nuestro tiempo de forma 
apasionada; sin que nos demos 
cuenta de que pasa el tiempo.

El tercer secreto de la 
creatividad que tanto hemos 
descuidado es algo más duro, 

industrial: ingenieros, econo-
mistas y científicos. Se prescin-
día erróneamente del vasto 
y fecundo campo creativo 
representado por las artes. 
Se creía que con un simple 
algoritmo se podía medir la 
inteligencia de cada cual y que 
esta se hallaba en los más pre-
parados para los puestos más 
demandados.

Son muchos los que no se 
han percatado todavía de que 
todo ha cambiado. Hemos 
perdido confianza en los índi-
ces de inteligencia para medir 
la inteligencia y sobre todo 
la capacidad creativa de una 
persona. Hoy sabemos que 
difícilmente un solo univer-
so puede prodigar lo que la 
sociedad necesita; son preci-
sas interacciones entre fuen-
tes académicas y creativas  
o artísticas.

Los jóvenes y sus padres 
deberían buscar menos lo 
que hay alrededor suyo e 
intentar penetrar en cuál es 
el elemento vocacional de su 
hijo. ¿En qué aprendizaje me 
siento bien? Esa pregunta es 
mucho más importante que 
descubrir cuál es la demanda 
o el empeño de un deter-
minado sector fuera de uno 
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¿Qué carrera 
deben estudiar 
nuestros hijos?
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